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			«El río que fue el reclamo de los románticos europeos y esos rincones cromáticos que alabaron Gautier y Dumas han desaparecido —se lamentaría Mínguez de estar vivo…—. Ahora tenemos una vía larga y recta, limpia y seca, con altos edificios y diseñada al estilo de París… Pero ¿qué Dumas nos visitará ahora si lo que se ve aquí es más francés que el Bulevar Haussmann? ¿Qué tiene ahora Granada de romántica o de propia? ¿La Alhambra? Quite allá, señor Cid, que todavía está por ver que no la quieran modernizar poniéndole un funicular de esos que son la delicia de los jóvenes mustios agotados de soportar el peso de su brillantina. 


			



			—Pero eso ¿a usted qué más le da? —me gustaba imaginar que preguntaría Morell solo para sacarlo de quicio. 


			—¿Qué qué me da?... Pues me da mucho, demontre. A la Alhambra hay que ganársela andando, si acaso con algún receso en medio de la empinada subida. Pero andando. Quien no sea capaz de ascenderla no se la merece. Que se vayan a ver La Cibeles, que esa es llana. Y ya le digo yo que nos ponen el dichoso funicular con tal de no agotarse los señoritos con acomodo reciente en La Gran Vía. ¿Qué no? ¡Al tiempo!».


			



			El último romántico. Carolina Molina


		


	

		

			


			INTRODUCCIÓN


			Guía de curiosidades de la Alhambra surgió de pronto, de forma impulsiva, habiéndose gestado, sin embargo, durante más de treinta años.


			Se ha dicho tanto de la ciudad palatina de la Alhambra y de su influencia en el mundo que parecía que todo estaba dicho, pero nada más lejos de la realidad. El monumento más visitado de España sigue ofreciendo material para los escritores e investigadores convertido en una inagotable fuente que mana sin cesar. Con todo, seguimos buscando la manera de comunicarnos con la Alhambra y de entender su lenguaje, y el principal camino es que los visitantes, la gente que viene a verla, pueda comprender qué es y lo que significa sin tener que acceder a los textos académicos, documentos muy valiosos pero que van destinados a un grupo selecto.


			Es necesario divulgar la Alhambra, alejarnos de sus tecnicismos para que el público la disfrute. Con esta guía me he propuesto resumir lo más interesante del universo Alhambra, ofrecer las pequeñas curiosidades que la hacen grande, acercarla al turista, al viajero que quizás nunca más vuelva por Granada, pero también al propio granadino que ha nacido viendo su imagen y sabe que tras sus muros existen muchos misterios.


		


	

		

			


			CONOCER LA ALHAMBRA


			Antes de atravesar la puerta de los palacios nazaríes, quizás mientras esperamos la fila con nuestra codiciada entrada en nuestro poder, es conveniente acercarnos espiritualmente al universo que conoceremos. No solo veremos paredes, arquitectura u objetos físicos, también deberemos entenderlos y dejarnos llevar por todo lo que inspiran sus paredes, comenzar a aprender su lenguaje, porque todo lo que dentro de estos palacios veamos tiene un simbolismo, un sentido y una razón.


			El palacio de la Alhambra no es solo un monumento construido para ser habitado, se construyó también usando una simbología que debía expresar el poder de quienes en ella residieron. Por eso, sus espacios se van yuxtaponiendo, porque los reyes que la construyeron deseaban dejar su recuerdo imborrable añadiendo salas que variaban de altura según el nivel del suelo, pero que eran continuistas con el relato arquitectónico y visual. Encontraréis patios rectangulares con pórticos sobre columnas en los lados menores y alcobas en sus extremos, y quizás, incluso, se conservará un huerto cercano. Se trata, entonces, de una construcción levantada para vivir, pero una vida de poderoso que desea dejarlo patente.


			En al-Ándalus la vida se disfrutaba, se comprendía como parte de un todo, de ahí que la religión esté siempre presente, se exprese en el arte, en la poesía, en la ciencia matemática, procurando exaltar la belleza y el goce. Todo eso lo vamos a ver en la Alhambra. Si supiéramos leer sus inscripciones, iríamos leyendo poesía al tiempo que nuestros pies caminan sobre un solado de mármol; oiríamos el rumor del agua convertida en música y, al mirar a través de sus ventanas o balcones, veríamos el esplendoroso exterior, la ciudad de Granada a sus pies, como si la Alhambra nos dijera que es toda suya y la posee. Al entrar en cada estancia, mirad al fondo y perseguid el equilibrio de las formas, los objetos matemáticamente pensados por colores y tamaños, azulejos enredados creando imágenes preciosas y, al llegar a los patios, con sus estanques centrales, disfrutad del espejo de sus aguas que reflejan la arquitectura de su entorno, duplicándola y creando un juego visual casi cinematográfico.


			La Alhambra se disfruta a través de todos los sentidos, así que respirad hondo y entrad en ella, porque no está hecha de piedra, ni de ladrillo, ni de yeso. Está hecha de sueños.


			¿POR QUÉ EXISTE LA ALHAMBRA?


			Al-Ándalus nos dejó una gran herencia patrimonial, monumentos excepcionales que hoy son referencia artística. La Alhambra es uno de ellos, fruto de un largo proceso histórico, de siglos de encuentros y desencuentros de diferentes culturas.


			Como ya es conocido, los musulmanes llegan desde la península arábiga a nuestra península en el año 711 y desde entonces se expanden hasta prácticamente el sur de Francia, enfrentándose al reino visigodo, al que van conquistando poco a poco.


			Hasta 1492, fecha en que los Reyes Católicos conquistan el reino de Granada, al-Ándalus sobrevive a momentos de esplendor y crisis. Desde la brillantez de la Córdoba omeya hasta la fragmentación de pequeños reinos en taifas, pasando por la influencia de nuevas costumbres que llegan del norte de África con los almorávides y almohades, al-Ándalus va sufriendo un larguísimo proceso de luchas internas, adaptaciones y pactos que terminaron en la cultura de la que hoy somos herederos.


			Hablar de al-Ándalus es hablar de religión, de política, pero también de ciencia, arte, poesía, agricultura… y de muchas cosas más que en su conjunto responden a un legado material e inmaterial que nos ha hecho como somos ahora. Somos herederos de al-Ándalus, de eso no hay duda. Nos damos cuenta cuando hablamos, cuando nos saludamos, en nuestra forma de comer y de entender la vida. Y la Alhambra es, quizás, la última expresión de ese legado, convertido en símbolo de lo que fuimos y de lo que somos. Aunque algunos lo nieguen, nos representa a todos. En esta guía veremos por qué.


			Y ANTES DE LA ALHAMBRA, ¿QUÉ?


			Antonio Malpica, catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Granada (UGR), con su gran conocimiento sobre el monumento, plantea algunas cuestionares en su libro La Alhambra, ciudad palatina nazarí. Construida sobre una colina y sobre un suelo «no demasiado propicio para el desarrollo agrícola, la colina solo podía ser un punto fortificado, sobre todo después de haberse levantado la ciudad de Granada en la elevación de enfrente» (se refiere al núcleo urbano en lo alto del Albaicín). «Se hizo allí, seguramente, porque había un asentamiento anterior, desde luego ya plenamente conformado en época ibérica y que debió de continuar en tiempos posteriores, sin que se hayan hecho demasiadas precisiones al respecto. Se puede pensar que en el período andalusí anterior al siglo XI, Granada no era propiamente una madina o ciudad, sino más bien una fortificación». En un capítulo de su libro hace un recorrido por las piezas arqueológicas obtenidas dentro de la Alhambra datadas en fechas anteriores a su construcción; se ha encontrado alguna tegula romana o un pequeño pedestal hoy conservado en el Museo Arqueológico Provincial de Granada. 


			En la Torre de Comares también se encontró una inscripción de la que no se tiene más que referencia escrita. Todos estos hallazgos deberían estar originalmente en el Albaicín, cuando era sede del entorno iliberritano; que se hallaran dentro del recinto de la Alhambra responde más a algo fortuito. Pero lo que nos queda claro es que la ciudad alhambreña no se levantaría sobre la Sabika de forma accidental; todas las culturas se aprovechan de las anteriores estratégicamente, así que la colina donde ahora está la Alhambra no debía estar vacía. 


			LA ALHAMBRA: ¿LA ROJA O LA BLANCA? 


			Existen conceptos que asociamos directamente con la Alhambra desde mucho antes de que las redes sociales se encargaran de repetirlos sin haberlos comprobado con antelación. Por eso resulta muy inquietante que en los últimos tiempos se recalque de forma insistente que la Alhambra, llamada la roja, ahora resulta que podría haber sido blanca. 


			Tradicionalmente se ha denominado a la Alhambra la roja; unos dicen que por su tierra rojiza, otros, por los reflejos que producían sus antorchas nocturnas sobre sus paredes. También podría haber adoptado el apodo de su fundador, Muhammad I, llamado Alhamar, el rojo, cuya barba era pelirroja. Las últimas teorías al respecto se orientan hacia la posibilidad de que los muros de la Alhambra no fueran rojos sino blancos, tan encalados como el Generalife. 


			Para aclarar este punto acudo a quien debe saber más a este respecto, Jesús Bermúdez, después de cuarenta años como conservador del Patrimonio Histórico y Arqueológico trabajando para la Alhambra y el Generalife, y le pregunto: «¿La Alhambra es llamada la roja por sus paredes rojizas? ¿Por el nombre que le legó su primer constructor, Alhamar, apodado el rojo? ¿O definitivamente la Alhambra es blanca?». 


			«En mi opinión —responde Jesús Bermúdez—, el hecho de que existan varias interpretaciones respecto al nombre “al-Hamra`” y su significado no debe sorprender. La cultura del islam, y especialmente la medieval, se caracteriza por la “plurisignificación” de muchos de sus conceptos: cuantos más usos tenga un objeto, cuantos más sentidos ofrezca una palabra, más útil será; claro está, siempre que estos tengan una razonable, y razonada, explicación. En este sentido, la referencia a las antorchas nocturnas que recoges me parece más bien literaria, consecuencia de una observación impresionista y romántica, al margen de citas concretas y bien documentadas; respecto a la visión “encalada” que últimamente ha circulado por ciertas redes sociales (¡qué peligro!) presentando la Alhambra como una enorme tarta de merengue no puede menos que rechazarse categóricamente: como puede comprobarse fácilmente, por ejemplo, la estructura arquitectónica del Partal (primeros años del siglo  XIV) estaba decorada con simulación de ladrillos, pintados en rojo con finas llagas blancas, de los que destacaba una gran banda epigráfica con texto coránico envolviendo por completo todo el exterior; es más, la reciente intervención en el Oratorio del Partal  (segundo cuarto del siglo XIV), que mereció el Premio Europa Nostra 2019, permitió  comprobar bajo su fábrica un despiece simulado de sillares en el exterior de la muralla,  igualmente pintados en rojo con juntas perfiladas en blanco. Es una característica conocida en la primera arquitectura nazarí, como heredera de la tradición almohade. Esto no significa que toda la Alhambra tuviera ese acabado formal en absoluto: grandes torres,  amplios tramos de muralla, entre otros, fueron construidos con la habitual técnica de  “cajones de tapial” mezclando cal, áridos y tierra del lugar, esta última a veces procedente de vetas que poseen un componente de óxido ferruginoso, que, al aflorar al exterior, le darían  un aspecto rojizo, entre el “calicostrado” de la cal. Respetando cualquier opinión, siempre  que esté oportunamente justificada,  creo que la historiografía alhambreña “jugó” con la dualidad que ofrecía el término “rojo” por su apariencia material y por el nombre del fundador». 


			A este respecto cabe reseñar que Robert Pocklington, en su artículo La etimología del término «Granada» y apoyándose en la opinión de Leopoldo Torres Balbás, dice que «la Alhambra no recibió este nombre por su color, sino porque se construyó en un paraje llamado al-Hamra», anterior a la construcción de la propia Alhambra. De todo ello podemos deducir que hablamos de dos cosas bien distintas: el topónimo por el que se conoce la colina y que ha dado el nombre al entorno palaciego y, por otro, el color real de los muros de la Alhambra, que por lo que parece debió de ser de otro tono muy distinto al que hoy vemos, no tan terroso, con matices blanquecinos y que con el tiempo, como ocurre con todo antiguo monumento al recibir la agresión externa de la naturaleza, fue mudando su color. 


			Descubrir que la Alhambra no fue ni roja ni blanca (tal y como se afirma últimamente en algunos medios) tampoco nos debe decepcionar. Lo que ahora queda es el resultado de siglos de resiliencia, de adaptación al medio, al clima y a la malvada mano humana, que nos ha dejado una Alhambra mimetizada con su colina y cambiante con el reflejo del sol. Según cambia el día, la Alhambra es diferente. Quizás ya sea momento de buscar su propio color, el color Alhambra.


			LA ALHAMBRA MUSULMANA, JUDÍA Y CRISTIANA


			La religión oficial en al-Ándalus era el islam, pero en él se permitía la práctica de otras religiones, como el cristianismo y el judaísmo, lo que permitió que la convivencia fuera de cierta estabilidad, con sus consecuentes tira y afloja habituales en cualquier relación vecinal. La tolerancia que planteaba el islamismo proliferó la interrelación de las diferentes comunidades religiosas, se intercambiaron costumbres, hábitos, que fueron asumiendo la población de forma natural.  Alguno de los reyes cristianos vestía a la manera árabe, reconociendo la comodidad de sus trajes amplios, se sentaban en almohadones y elogiaban sus comidas.


			La Alhambra es un ejemplo de esa conexión entre culturas musulmana, judía y cristiana, el arte tiene la capacidad de trascender a la intolerancia y asumir como propios los mejores valores de cada civilización.


			LA ALHAMBRA VISTA POR EL STREET VIEW NAZARÍ 


			La Alhambra no es un monumento, es una ciudad palaciega. Eso ya lo sabemos, imaginemos cómo sería viéndola desde el street view de nuestros ordenadores actuales. 


			Vemos un contorno monumental rodeado de murallas con cerca de treinta torres, atravesadas por cuatro puertas principales: la de las Armas, la del Arrabal, la de los Siete Suelos, y la de la Justicia. 


			Dentro del recinto, como era habitual, se encontraba una calle de ronda, espacios que circundan la ciudadela y le otorgan vías de escape y comunicación directa a zonas exteriores. Tenía su foso defensivo, como era de esperar. Interiormente también se protegía por la amplia alcazaba, recinto militar en donde residía la guardia de élite con sus familias, razón por la cual necesitaban casas, aljibes y un hammam. 


			La ciudad donde residían los reyes, los sultanes, eran los palacios nazaríes. En este entorno palaciego existían zonas de carácter político-administrativo donde el sultán recibía a sus ministros, a los representantes políticos y en donde se realizaban fiestas. También había otras zonas de carácter privado, para su familia y uso personal, que invitaban a los placeres cotidianos, de ahí que también encontremos hammams, baños, patios recoletos con fuentes y aljibes o pequeñas mezquitas. 


			En el exterior, era necesario mantener las costumbres sociales y religiosas, existía una calle central, la calle Real, con su mezquita mayor, sus baños, sus tiendas y casas privadas. 


			A este respecto, la Alhambra también contaba con un cementerio, la Rawda o cementerio de los sultanes, y con una acequia, la Acequia Real, que abastecía de agua a la comunidad. 


			En todo este entramado los ciudadanos se relacionaban, conversaban, disfrutaban de sus fiestas religiosas, tal cual lo pudieran estar haciendo en la actualidad. 


			LEYENDA DE LA TORRE DE LAS CABEZAS


			(Recogida por Francisco de Paula Villa-Real. 1888)


			



			



			La Torre de las Cabezas de la Alhambra, situada entre la Puerta de los Siete Suelos y la Puerta de la Justicia, tiene una leyenda muy poco conocida, según la recoge el escritor Francisco de Paula Villa-Real.


			En una aldea de Egipto vivían, allá por el año 1497, Jusef Ben Tarif con su esposa Sara y el hijo de ambos, Jusef. El gobernador de la provincia, Eben Galib, enamorado perdidamente de Sara, la presionaba para ser correspondido, incluso urdió un plan para hacerla su esclava. Sobrepasada por las circunstancias, la joven Sara se suicidó, y su esposo Jusef Ben Tarif intentó vengar su muerte, un esfuerzo infructuoso porque murió a manos del gobernador.


			El pequeño Jusef quedó huérfano y creció con el deseo de vengar la muerte de sus padres. Muchos años pasaron y cuando tuvo edad para cumplir su objetivo, buscó a un mago para que le ayudara a encontrar al cruel gobernador de Egipto, del que nadie sabía su paradero. El mago entregó a Jusef un puñal hechizado, fabricado de las espinas de un pez mágico pescado en las profundas aguas del Nilo. «Eben Galib se encuentra en Granada —le dijo al joven Jusef—. Toma este puñal y dirígete a la torre de la Alhambra en donde vive, no estés más de seis días. Habrás de matarlo antes de las doce de la noche».


			Jusef se dirigió a Granada y allí el destino se interpuso muy rápidamente, pues al poco de encontrar el paradero de Eben Galib conoció a la amada de este, María de Padilla, cuya hermana, Elvira, simpatizó con él. Sería ella la que le ayudara a llevar a efecto su venganza. 


			[image: ]


			


			Detalle de la Torre de las Cabezas. Foto de la autora.


			La primera noche que consiguió entrar en la torre no llegó a tiempo, se cumplió la media noche sin que encontrara el momento de realizar su plan. La segunda noche, unos guardias le dieron el alto en la calle viéndolo espiar la casa de Eben Galib. La tercera noche, elaboró un plan junto a Elvira de Padilla, con el fin de entrar en la casa horas antes de finalizar el día, pero ambos se confesaron su amor y se olvidaron de la hora. Las dos noches siguientes tampoco le ofrecieron a Jusef la posibilidad de acercarse al asesino de sus padres, hasta que en la última y sexta noche, sabiendo que era ahora o nunca, entró en la torre sin cautela, con la daga en la mano y con la seguridad de que esa vez sería la definitiva.


			Al violar el dormitorio de Eben Galib se encontró con un espacio terrorífico, decorado de trofeos pertenecientes a sus muchas víctimas. De las paredes colgaban los retratos de sus padres, a los que recordaba de manera morbosa vanagloriándose de su victoria y, bajo ellos, los cráneos de ambos. 


			Enfebrecido por el descubrimiento, Jusef hundió el mágico puñal en el pecho de Eben Galib, que dormitaba placenteramente en su lecho. En ese instante, los dos cráneos de sus padres se descolgaron de la pared, y en su lugar aparecieron las dos figuras que aparecen en el exterior de la torre. Desde entonces se llama la Torre de las Cabezas.


			(Para saber más sobre esta torre se aconseja consultar el apartado Las mazmorras y los túneles misteriosos de la Alhambra).


			EL REINO DE GRANADA NO ES GRANADA


			Algunos de los actuales granadinos siguen reclamando para sí este término territorial apoyándose en que Granada fue un reino y que además ocupaba más de la actual provincia de Granada. La división provincial que tuvo lugar en el s. XIX por Javier de Burgos determinó, a golpe de regla, que todo lo inferior a Despeñaperros fuera una única entidad andaluza sin considerar sus diferencias sociales y culturales. En el Tratado de Jaén de 1246 se firmó no solo el vasallaje a Castilla, sino el reconocimiento de un territorio: el del reino nazarí, lo que Bárbara Boloix Gallardo ha dado en llamar «el acta de nacimiento del emirato granadino».  A este respecto es importante localizar este reino nazarí, que para nada representa a la actual provincia de Granada.  «Las actuales provincias de Granada, Málaga y Almería, junto con la zona meridional de la de Jaén y parte de la de Cádiz. Delimitaba, pues, este reino una doble frontera: marítima (que transcurría fundamentalmente por la costa mediterránea y escasa parte de la atlántica) y terrestre, siendo las localidades de Algeciras (Cádiz) y Águilas (Murcia) los vértices de ambas», según la arabista y doctora en Historia de al-Ándalus, Boloix Gallardo. 


			SULTANATO, NO CALIFATO


			Califato, emirato, sultanato… pero ¿qué era el reino de Granada? ¿Y cómo se denominaban a sus reyes?  Varias nomenclaturas han llegado hasta nosotros a través de las fuentes documentales.  Una de ellas ha sido la de emirato, es decir, territorio dirigido por un emir en representación de un califa. Como califato ya existía cuando se formó el reino de Granada y no podía haber más de uno, en este caso el Abbasí, era necesario buscar otras denominaciones. La de emirato no estaba mal, pero parece que prevaleció la de sultanato, territorio ganado por las armas y que no exigía vínculo de herencia. Así pues, el reino de Granada fue un sultanato en donde reinó un sultán. Los reyes nazaríes fueron sultanes.


			


			LOS SULTANES DE LA ALHAMBRA


			La colina de la Alhambra, la Sabika, va a cambiar irremediablemente con la llegada de un hombre en 1238. Se trata de Muhammad I, conocido por el apodo Ibn al-Ahmar (que significa descendiente del bermejo), nacido en la localidad jienense de Arjona y que ha sido objeto de atención por parte de historiadores y poetas, a la par. Lo han mitificado tanto que lo han convertido en un héroe de la historia del reino de Granada, desde el mismo momento en que el visir y poeta Ibn Al-Jatib lo asociara por nacimiento con la famosa batalla de Alarcos en la que los musulmanes tuvieron una importante victoria.


			Lo cierto es que llegó a la colina y tuvo claro que era un lugar estratégico y con grandes posibilidades de habitabilidad. Puso los cimientos de un castillo abasteciéndola de agua con un azud y una acequia. Su idea era la de una continuidad, y fortificó la colina para defenderla.


			Su nieto, Muhammad III, continuaría la construcción de la Alhambra dotándola de una mezquita real y de baños. Levantó puertas de importancia, como la del Vino, que separaba la zona residencial de la alcazaba e incluso se le atribuye la construcción del Palacio del Partal.


			Pero el máximo esplendor alhambreño se consigue con las actuaciones de los sultanes Yusuf I y Muhammad V, que dotan al recinto de sus más señeros palacios. De época de Yusuf son las dos imponentes puertas (de la Justicia y de los Siete Suelos), además de comenzar el Palacio de Comares, que continuará su hijo Muhammad V, quien dejará su impronta en la construcción del Palacio de los Leones.


			


			Y LLEGAN LOS CATÓLICOS, NI CONTIGO NI SIN TI


			Desde el mismo momento en que Isabel y Fernando ocupan la Alhambra hay un claro intento de acomodarla a las necesidades cristianas, lo cual es muy lógico, porque una nueva era se abre en la historia de este reino cuyas costumbres irán adaptándose poco a poco a sus nuevos inquilinos.


			Lo que es necesario entender es que los actuales vencedores emprendieron esos cambios con espíritu respetuoso y una clara sensibilidad artística. No solo admiraron la magnificencia de la Alhambra como construcción, también la entendieron como expresión de poder, pues quien la viviera, la poseía y, por lo tanto, la dominaba.


			Como ya se ve más adelante, tanto Carlos V como Carlos III, e incluso la propia Isabel II, ya avanzando hacia el s. XIX, comprendieron, en la medida de lo posible, que la Alhambra no debía desaparecer, que no debía ser demolida, como sucedió con otros muchos palacios, lo que no impidió que la ignoraran y provocaran su ruina, como también queda dicho. Los monarcas cristianos tuvieron con la Alhambra una relación de amor que a veces se acercó a la toxicidad.


			¿DE VERDAD MONTÓ TANTO ISABEL COMO FERNANDO?


			A los que nos educaron en colegios anteriores a la democracia española e incluso algún tiempo después, todavía con coletazos de un régimen enteramente paternalista y apoyado en símbolos de autoridad, recordamos la insistencia en hacernos creer que Isabel I de Castilla fue la reina gobernadora por excelencia, con poder absoluto, muy por encima de su esposo, el rey Fernando II de Aragón. Hasta nuestra actualidad, Isabel ha sido considerada la excepción a la regla y su lema, «tanto monta, monta tanto», ejemplo de feminismo historicista. 


			Lo que hemos aprendido leyendo en estos últimos años y enfrentándonos a las maliciosas few news es que la historia ha de reinterpretarse constantemente. Este revisionismo nos aporta ahora, si lo hacemos desde el punto de vista de las mujeres, una nueva historia, más rica y completa.


			La profesora Elena Díez Jorge en su libro Mujeres y arquitectura nos ofrece una nueva visión del tanto monta, monta tanto. No me resisto a poner en sus propias palabras este concepto novedoso que dejará a algunos tan desorientados como decepcionados: «Tradicionalmente se representaba a los reyes, así como a nobles y a otras personalidades masculinas, con atributos militares —armaduras, espada como atributo militar y en su unión también con la justicia—, identificándose el poder político con el militar. Y en esta línea se representó a Fernando II de Aragón. Sin embargo, a la hora de representar a Isabel I de Castilla, y a pesar de ser reina, no fue identificada con el poder militar. De esta manera no se rompía con otra tradición iconográfica desde la Antigüedad en la que las armas se asociaban con los hombres, pero se evitaba con las mujeres, salvo casos excepcionales como el de las Amazonas o el de Diana cazadora. La perspectiva de género estaba por encima de cualquier otra distinción social, aunque se tratase de la reina. La reina podrá llevar la corona, el solio y el cetro, pero no la espada, porque ante todo era mujer.


			»Un ejemplo lo tenemos en las esculturas de los Reyes Católicos del siglo XVI de Diego Siloe para el retablo de la Capilla Real de Granada: el rey Fernando aparece con armadura y la reina Isabel con sencillo hábito, libro y rosario. Del mismo modo, los sepulcros de la Capilla Real representan al rey Fernando, al igual que a Felipe el Hermoso, con la armadura completa, mientras que la reina Isabel aparece sencillamente ataviada, y su hija, la reina Juana, está elegantemente vestida; además, en uno de los ángulos del sepulcro de la reina Isabel aparece esculpida la alusión al pecado original, con la expulsión del paraíso de Eva y Adán, mientras que en el del rey Fernando se simboliza la resurrección y redención por medio del pelícano y el fénix».


			Díez Jorge añade, además, otro dato, el de la posición de varón y hembra en la arquitectura. La derecha, considerada tradicionalmente como lo bueno, se ofrece al varón, mientras que la izquierda, lugar siempre secundario o incluso siniestro, a la mujer. En otros casos, donde la derecha y la izquierda no son tan evidentes, es necesario acudir a la posición más destacada, que siempre es para el hombre. ¿Ejemplos? Muchos: el propio sepulcro de los Reyes Católicos, el de la reina Juana y Felipe el Hermoso, «el escudo con los Reyes Católicos del XVI bordado en hilos de oro del Ayuntamiento de Granada, o el escudo también de los Reyes Católicos de la pared derecha del corredor alto del patio de la Chancillería de Granada; en ambos casos aparece en el trono regio derecho el rey Fernando mientras que en el izquierdo está la reina Isabel».


			Sirvan estas claves para desentrañar la falacia de igualdad de sexo entre los Reyes Católicos. Como en toda relación de poder, no fue oro todo lo que relució.


			¿A QUIÉN TEMEN LOS CATÓLICOS DENTRO DE LA ALHAMBRA?


			Conquistada Granada y aposentados los Reyes Católicos en la Alhambra parece que nada deben de temer ya. Sin embargo, si nos acercamos a las puertas de la muralla de la Alhambra vemos unos baluartes redondos de origen cristiano, según parece, datados hacia el s. XV, que tienen la misión de proteger el entorno. ¿Qué temían los cristianos si ya habían ganado la guerra contra al- Ándalus? El historiador Antonio Malpica parece respondernos esta duda en su libro ya citado La Alhambra, ciudad palatina nazarí: «¿Contra quiénes se levantaban estas defensas? La respuesta no puede ser nada más que contra la población musulmana mudéjar, que tras la rebelión de finales del s. XV pasó a ser cristiana, pero morisca. La Alhambra quedó configurada como una gran fortaleza frente a la ciudad de Granada, de donde no habían salido sus pobladores de acuerdo con las capitulaciones que se firmaron. También servía de último reducto en caso de problemas en la Vega que rodeaba a la capital, con una población casi exclusivamente musulmana, luego conversa». Parece ser que la decisión de cambiar la entrada original de la Puerta de las Armas podría datar de entonces, por ser una entrada peor defendida. Con el tiempo la entrada principal sería, como ocurre ahora, la Puerta de la Justicia.


			Estas transformaciones defensivas de la Alhambra ofrecen curiosidad al viajero, por eso decido salir del libro y acudir directamente a su autor, Antonio Malpica, especializado en la arqueología medieval y el estudio de la organización del espacio. Le pregunto sobre esos baluartes cristianos que ahora vemos en el exterior del recinto y que nos impiden ver puertas tan monumentales como la de los Siete Suelos. ¿Qué cambios sufrió el entorno con la llegada de los cristianos? En palabras del profesor, «hay un cambio en las defensas con la creación de baluartes para la artillería que ya se empleó en la guerra de Granada bajo el control de Francisco Ramírez de Madrid, al que se le dieron grandes propiedades en la costa, en concreto en Salobreña, y que fue el esposo de Beatriz Galindo, maestra de Latín de Isabel la Católica. Creo que la Latina fue una persona muy interesante, como nadie se ha parado a reflexionar en la formación de Isabel la Católica, una mujer muy preparada, como ella hizo con sus hijas, para la época. Por otra parte, todas las puertas de la Alhambra estaban protegidas por baluartes. El cambio se hizo desde la ciudad de Granada a la Alhambra, como se aprecia fácilmente al transferir el paso a Siete Suelos, ya desde la época de Muhammad V. Me parece importante asimismo destacar que interiormente hubo un cambio significativo en la zona de palacios y el Mexuar, el centro de Gobierno». Interiormente las transformaciones también se pueden apreciar en el Mexuar, con la construcción de una capilla, o los cambios que experimentó el cementerio o Rawda a la salida de los sultanes nazaríes. 


			Para un experto como Malpica, la Alhambra se explica también por su dimensión y espacio: «Creo que la Alhambra es una ciudad completa, con espacios de viviendas, huertas de cultivo para abastecerse y vender mercancías a los comerciantes italianos, verdaderos controladores de la economía del reino. Ese aspecto material es fundamental y permite tener una visión global que no se suele dar. Ahora bien, los espacios del poder, por obra de los historiadores del arte, han fragmentado en partes inconexas el conjunto».  


			Interesante apreciación sobre cómo los historiadores de la Alhambra pueden llegar a influir, decisivamente, en la imagen que de ella se proyecta.


			LA LEYENDA DEL CIPRÉS DE LA SULTANA


			El Generalife despertó pasión entre algunos de los viajeros que pasaron por Granada; de hecho, en el s. XIX, Hans Christian Andersen fue uno de los más apasionados en contar sus impresiones entre el frescor y el verdor de sus veredas: «Detrás de todo, al fondo de la avenida de añosos cipreses y parras como árboles, hay una risueña y blanquísima villa. Es el Generalife, el palacio de los reyes moros, la residencia favorita de los sultanes. Aún florecían los jardines en arriates, las flores exhalaban embriagadora fragancia y en los surtidores saltaban los chorros del agua». La mansión era por entonces de propiedad particular y recalcaba que «solo hay que llamar a la puerta para que te abran».


			


			Aunque muy remodelado y con un carácter romántico que debió tener en su origen, el Patio del Ciprés de la Sultana es hoy uno de los más excepcionales, por su estanque, sus cuadros de vegetación y por los surtidores que juegan con el agua ofreciendo juegos visuales que producen música.


			En una esquina del patio se encuentra un ciprés seco, momificado, pero aún en pie. Es el triste recuerdo de una leyenda que Ginés Pérez de Hita dejó plasmada en Historia de las Guerras Civiles de Granada. Según nos cuenta este novelista del Siglo de Oro, los zegríes y abencerrajes, siempre a la gresca, realizaban traiciones continuamente para conseguir los favores del rey Boabdil. Ocurrió, entonces, que los zegríes resolvieron intrigar contra la reina, Morayma, propagando la falacia de que estaba en amores con un caballero abencerraje.


			Aprovechando una de las muchas fiestas que ofrecía Boabdil en la Alhambra, un zegrí se acercó al rey y le dijo:


			«—Sabrás, poderoso rey, que todos los caballeros abencerrajes están conjurados contra ti para matarte por quitarte el reino. Y este atrevimiento ha salido dellos, porque mi señora la reina tiene amores con el abencerraje llamado Albinhamad, que es uno de los más ricos y poderosos caballeros de Granada. Qué quieres, oh rey de Granada, que te diga, sino que cada abencerraje es un rey, es un señor, es un príncipe. No hay en Granada suerte de gente que no lo adore; más preferidos son que vuestra Majestad».


			Aquella confesión encolerizó a Boabdil, que se sintió traicionado doblemente. 


			«Al cabo de un rato —siguió diciéndole el insidioso zegrí—, vimos salir a la reina sola por allá debajo, junto de la fuente de los Laureles, y poco a poco se fue a donde estaban las damas muy disimuladamente. De allí a una gran pieza vimos salir a Albinhamad muy despacio, disimulado, dando vueltas por la huerta, cogiendo rosas blancas y rojas, y dellas hizo una guirnalda y se la puso en la cabeza».


			


			Tantos detalles de los encuentros que los supuestos enamorados consumaban en un patio del Generalife dispararon los celos de Boabdil.


			«—Ah, traidor, cómo me has engañado —repetía para sí pensando en el amante de su esposa Morayma—. No más traidores; vive Alá que han de morir los abencerrajes y la reina ha de morir en fuego. Préndase la reina luego, que yo haré tal castigo que sea sonado por el mundo». 


			El zegrí, muy cauto, aconsejó al rey:


			«—Eso no, que no lo acertarás; porque si a la reina se prende, todo es perdido y pones tu vida y reino en condición de perderse».


			Entonces Boabdil, recapacitando, resolvió hacer otra cosa muy distinta, si bien, serviría de escarmiento a todos los abencerrajes que se opusieran a él.


			Sabremos el desenlace de esta leyenda muy pronto. Mientras tanto se puede visitar el famoso ciprés de la sultana, donde decían que se citaba con su amante abencerraje. El árbol vivió hasta los años ochenta del siglo XX. Demasiados años soportando sobre sus raíces la infidelidad nunca comprobada de una reina de la Alhambra.


			LA LEYENDA DE LOS ABENCERRAJES


			Enterado el rey Boabdil de la infidelidad de su esposa, Morayma, urdió un plan para acabar con Albinhamad (también conocido como Aben Hamet) y su grupo de seguidores.


			Pidió a uno de sus esclavos que avisara al abencerraje con el pretexto de hablarle de sus nuevas decisiones políticas que incumbían por entero a su noble familia. Albinhamad no lo dudó, acudió al encuentro con el rey, sintiéndose afortunado por recibir tal merced y, al llegar al lugar donde se le citó, una pequeña sala colindante al Patio de los Leones, encontró solo al sultán. Este le dio las gracias por su fidelidad, y al momento comenzó a alabar su inteligencia, sus dotes de mando y su bizarría.


			Le pidió el sultán su espada y todas sus armas camufladas bajo sus ropas, con el fin de poder admirarlas. Albinhamad, sin nada que temer, se las cedió y Boabdil las colocó muy lejos para que no pudiera tener acceso a ellas. Solo entonces le habló muy iracundo sobre los rumores de su infidelidad y la traición de Estado que aquella suponía.


			El abencerraje intentó defenderse con argumentos propios de su elocuencia, pero Boabdil le dio el alto, y en ese instante, de detrás de una de las cortinas, salió su verdugo que con la rapidez de un águila sacó la cimitarra y allí mismo le decapitó. Cayó su cabeza rebotando sobre el aljibe que en el mismo centro de la sala había, dejado su sangre derramada por el suelo.


			Fueron invitados a acudir a la sala, con lisonjas y engaños, treinta de los más leales abencerrajes, todos ellos de la familia de Albinhamad, y según atravesaban la puerta de la sala, el verdugo del rey hacía volar su cimitarra y les degollaba uno a uno.


			El patio quedó alfombrado de sangre, que vio aterrada Morayma cuando la trajeron entre dos guardias de palacio. Sus pies se tiñeron de rojo mientras hablaba a su rey y negaba el adulterio.


			Sus palabras fueron tan certeras y sus argumentos tan sinceros que el rey Boabdil entendió que había sido engañado. Miró a su esposa y dijo:


			—¡Mirad, traidores! Mirad los pies de la reina y los míos, todos manchados de sangre. ¿Es Morayma más culpable que yo de esta locura?  


			Se acercó Boabdil al traidor zegrí, delator de los amores de Morayma y el caballero abencerraje, lo abofeteó y ordenó que lo encerraran.


			Muchos problemas le sobrevinieron a Boabdil tras aquel suceso, porque los abencerrajes, que eran muchos y muy valientes, desearon vengarse. En recuerdo de aquello, la sangre de los allí degollados sigue brillando bajo el agua del aljibe de la Sala de los Abencerrajes.


			¿DÓNDE ESTÁ LA SANGRE DE LOS ABENCERRAJES?


			La Sala de los Abencerrajes, muy similar en estructura y cúpula a la de las Dos Hermanas, tiene en su centro un aljibe dodecagonal que le ha dado nombre. Si nos acercamos, vemos en él unas siniestras manchas rojas: los restos de sangre de los abencerrajes allí degollados. Eso es, al menos, lo que dice la leyenda. La realidad es muy distinta, las manchas rojas son el producto del óxido, pero así y todo, quien entra en la sala sabiendo que es una leyenda no puede evitar buscar las pruebas del crimen. También fue tentado Théophile Gautier en 1840, que en su Viaje a España manifiesta que «desgraciadamente los eruditos pretenden que los abencerrajes y los zegríes no han existido nunca. Me atengo completamente a este respecto a las romanzas, a las tradiciones populares y a la novela de Chateaubriand, y creo firmemente que las huellas color púrpura son de sangre y no de herrumbre».


			EL ESPLENDOR DE LA ALHAMBRA 


			La situación política del s. XIV propició el esplendor arquitectónico de Granada. Las luchas entre al-Ándalus y Castilla tuvieron un receso, debido, fundamentalmente, a las crisis dinásticas que se sucedían entre los castellanos. Esto permitió que los sultanes granadinos, Yusuf I y Muhammad V (padre e hijo), pudieran concentrarse en construir un entorno útil y bello para sus conciudadanos. 


			El joven Yusuf, que llegó al trono siendo casi un adolescente, apreciaba las artes, la poesía y la ciencia, por lo que se dejó aconsejar por sus visires. Ibn al-Yayyab e Ibn al-Jatib fueron apoyos importantes, tanto como le ocurrió a Muhammad V con Ibn Zamrak. Aunque estos nombres nos parezcan insustanciales para el recorrido de la Alhambra, no lo son en absoluto, porque como poetas y ministros, ejercieron su presencia en el monumento; de hecho, en sus propias paredes podríamos leer sus poemas impresos, de saber árabe. 


			Fuera de la Alhambra, Yusuf ordenó levantar puertas y edificios de gran importancia para la vida de los granadinos: el Palacio de Bibataubín, la puerta de Bib-Rambla (de la que hablaré más adelante), la muralla del Albaicín o la madraza (la Universidad). Dentro del recinto alhambreño levanta la imponente Puerta de la Justicia, las torres de Machuca y del Cadí y la qubba del palacio de Comares, otro de los referentes del recinto palaciego. 


			Yusuf murió en unas condiciones muy ingratas, fue asesinado en 1354 por uno de sus esclavos, cuando rezaba en la mezquita. Tenía solo 36 años. 


			Muhammad V, su hijo, heredó el trono y su sensibilidad artística. Aconsejado por sus visires, Ibn al-Jatib y posteriormente Ibn Zamrak, consiguió mantener un buen equilibrio político con grandes momentos de paz que le permitieron continuar el proceso constructivo de la Alhambra. Terminó el Palacio de Comares, además de la Sala de la Barca, del Cuarto Dorado y la sala del Mexuar. Sin embargo, se le conoce, por encima de todo ello, por ser el sultán que erigió el Patio de los Leones, así como el recoleto jardín de Lindaraja. 


			Fuera de la Alhambra también dejó una próspera construcción. Mandó edificar el Maristán, el hospital, así como la alhóndiga nueva o Corral del Carbón, nombre por el que se le conoce en la actualidad. 


			


			Murió en 1391, dejando un listón muy alto para los sucesivos sultanes que no supieron llegar a la altura edilicia de sus antepasados. 


			EL DESDICHADO BOABDIL


			En medio de los constructores sultanes nazaríes y de los Reyes Católicos nos falta un personaje que ha marcado la leyenda granadina de la Alhambra. Si decimos Muhammad XII, nadie sabrá a quién los referimos, pero si decimos Boabdil… ay, Boabdil, todos acudiremos a la rémora de llamarle el desdichado, porque lloró como mujer lo que no pudo defender como hombre, una de las reiteradas mentiras de la historia que luego explicaré con sumo gusto.


			En la larga guerra de Granada, que abarca desde 1482 hasta 1492, son tres los hombres que se ven involucrados en el reino nazarí: Muley Hacén, El Zagal y Boabdil. Muley Hacén era padre de Boabdil y hermano de El Zagal, lo que provocó guerras internas de familia muy crueles, al tiempo que mantenían la defensa de sus territorios frente a los cristianos.


			Muley Hacén (Abu ul-Hasan Ali), derivación de mi señor Hasan, sube al trono tras derrocar a su padre. Lo hace con ayuda de los temibles abencerrajes, que también ayudarán a poner más tarde en el trono a su hijo Boabdil.


			Muley Hacén tiene una vida ampliamente novelesca, no solo por ser un gran contendiente contra Fernando e Isabel, que con su casamiento se convierten en un enemigo clave, sino también por sus amores con una cristiana cautiva, Isabel de Solís, que cambiará su nombre por Zoraya.


			El pueblo granadino no admite la mano dura de Muley Hacén ni sus excentricidades, lo que llevará a Boabdil a entrar en escena. Este joven, llamado así por derivación de Abu Abd Allah, abrirá dos frentes para combatir: por un lado, contra su padre y contra su tío, El Zagal (ambos en continua contienda por el poder) y otro, contra los cristianos. 


			En 1483, Boabdil fue apresado en Lucena por los Reyes Católicos, sin que desde entonces llegara a recuperarse emocional ni físicamente. En el Museo del Ejército de Toledo se conservan sus babuchas, sus polainas, su marlota y su preciosa espada jineta. Rendido, aceptó vasallaje a los cristianos, quienes le ofrecían defenderlo de su violenta familia. Esto provocó que su propio pueblo lo considerara un traidor. Poco tiempo después, Boabdil salía de Granada habiendo cedido la Alhambra sin que hubiera derramamiento de sangre.


			Murió en Fez, sin que se pongan de acuerdo, alrededor de 1533. La historia lo trató mal, pero hoy la Alhambra sigue en pie. De haber habido guerra, quizás ahora sería tan solo una ciudad en ruinas.


			BOABDIL NUNCA LLORÓ COMO MUJER LO QUE NO PUDO DEFENDER COMO HOMBRE


			La literatura ha interactuado muchas veces con la historia, la ha apoyado con sus descripciones y crónicas, y la ha convertido en algo cercano, fuera de un relato de fechas inconexas que han torturado a más de un estudiante. Sin embargo, es justo decir que también, en según qué casos, ha contribuido a fomentar grandes falacias, las fake news del pasado. Las mentiras históricas siempre van asociadas a otro hecho, el de la repetición. Nadie se para a confirmar su veracidad, así que se «copian y pegan», como diríamos ahora; se reiteran una y otra vez hasta convertirse en una cuasirrealidad que nadie estaría dispuesto a desmentir.


			¿Cuántas veces han oído eso de «no llores como mujer lo que no pudiste defender como hombre»? Esta frase, atribuida a la madre de Boabdil, Aixa, dicha con muy mala sombra a su hijo cuando abandonaban Granada en 1492, es un ejemplo de ello.


			Si Boabdil resucitara, podría usar esta frase como reclamo para su propio me too. Pocas veces se ha desprestigiado tanto a un personaje histórico aludiendo a su condición sexual, y que además, las palabras estuvieran en boca de su propia madre, una mujer, añade más sarna al asunto.


			No sabemos si Boabdil lloró, posiblemente lloraron el hijo y la madre desde el Suspiro del Moro, al ver que tenían que abandonar la Alhambra y ceder su reino a los cristianos, pero lo que sí sabemos es que dicha frase fue una invención del padre Echevarría, autor de uno de los libros más célebres del s. XVIII, Paseos por Granada y sus contornos: «Se llama Suspiro del Moro, porque según refiere Mármol, al pasar por este sitio el Rey Chico se paró y volvió a mirar los alcázares que perdía no cesando de suspirar y decir Alabaquibar, qué es lo mismo que Poderoso Señor, mas su madre viéndole de esta suerte, dixo: bien haces hijo en llorar como mugger lo que no fuistes para defender como hombre».


			Echevarría hace referencia a Luis de Mármol Carvajal, militar y cronista del s. XVI, que nos dejó interesantes obras, como Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada, donde dice: «… y que en llegando a un viso que está cerca del lugar del Padul, que es de donde últimamente se descubre la ciudad, volvió a mirarla y, poniendo los ojos en aquellos ricos alcázares que dejaba perdidos, comenzó a suspirar reciamente y dijo, Alabaquibar, que es como si dijésemos Dominus Deus Sabaoth, poderoso Señor, Dios de las batallas; y que viéndole su madre suspirar y llorar, le dijo: “Bien haces, hijo, en llorar como mujer lo que no fuiste para defender como hombre”».


			Es decir, que el padre Echevarría hace un copia y pega de las palabras de Mármol que, por capricho de la literatura, pasaron desapercibidas hasta que el religioso en el s. XVIII las hace famosas. 


			En cualquier caso, sin buscar la evidencia de las razones en que se apoyaron para repetirlas, conviene tener en cuenta en la actualidad la falsedad de esta frase, desmentirla si viene al caso como una invención pseudorromántica y no hacer más copia y pega.


			LAS PUERTAS NO SON PUERTAS, SON BLOQUES


			Ya se ha dicho que el recinto amurallado de la Alhambra cuenta con cuatro puertas exteriores: la Puerta del Arrabal (que es la más antigua y comunica con el Generalife); la Puerta de las Armas, que era el acceso habitual de los habitantes de la ciudadela para conectar con la alcazaba; la Puerta de los Siete Suelos (de la que hablaré en otro apartado), y la siempre impresionante Puerta de la Justicia.


			Antes de hablar de esta última, la más conocida y representada de toda la Alhambra, es conveniente saber que las puertas árabes no son puertas corrientes, se construyeron como sistema muy ingenioso de defensa, de ahí que sean un bloque, un cuadrado que hay que atravesar y cuyo suelo está generalmente en desnivel para impedir la entrada en caso de asalto.


			Las puertas-bloque tienen un acceso en recodo con el propósito de interrumpir el paso no deseado, es decir, tienen dos caras, la fachada de entrada y la fachada de salida. En medio de estas dos fachadas puede haber un espacio con cielo abierto (buhedera) y desde el que se hostigaba al enemigo. En este espacio intermedio hacían guardia los soldados. 


			


			LA LEYENDA DE LA TORRE DE LAS INFANTAS O DE LAS TRES BELLAS PRINCESAS


			(Recogida por Washington Irving)


			El sultán de la Alhambra tuvo noticias de la existencia de una mujer castellana muy bella perteneciente a su serrallo. Cuidaba de ella la esclava Kadiga, también procedente de tierra castellana, que veía cómo el rey comenzó a ofrecer a su ama tanta atención que la hizo su favorita. De esa unión nacieron tres niñas, de un mismo parto, a las que pusieron por nombre Zaida, Zoraida y Zorahaida. La madre no sobrevivió al alumbramiento y las tres niñas quedaron al cuidado de la esclava Kadiga, que veló por ellas con mucho celo, tanto que las tres hermosas princesas apenas podían tener contacto con el resto del mundo, se pasaban el día mirando entre las almenas del castillo de Salobreña, donde residían.


			Se distraían viendo pasar las embarcaciones, y un día repararon en la llegada de unos cautivos castellanos, muy bien ataviados y apuestos, que habían sido presos en las cercanas costas. 


			Siguieron muy atentas las tres princesas las circunstancias que rodearon las vidas cautivas de los tres castellanos, tanto que hasta la intachable Kadiga se saltó algunas de sus reglas solo por conseguir información relacionada con los muchachos.


			Con el tiempo, dejaron salir de las mazmorras a los cristianos cautivos y les permitieron moverse bajo supervisión, dado que estaban tramitando su rescate, que sería muy pronto. En esas estaban los tres hombres cuando advirtieron la presencia de las tres princesas y muy pronto hubo entendimiento, todo bajo el secretismo corriente dentro del palacio.


			Meses pasaron así hasta que llegó la noticia de la liberación de los tres cristianos, que ofrecieron a las tres jóvenes princesas huir con ellos. Mucho alboroto causó este ofrecimiento entre las jóvenes, a pesar de que era sincero y con objeto de casamiento. Lo hablaron entre ellas, y finalmente confesaron su decisión a Kadiga, a quien solicitaron ayuda.


			La esclava, a fin de cuentas, castellana también, pensó en las tierras que dejó con gran nostalgia, por lo que decidió ayudarlas. Urdió un plan para que su padre, el rey, no pudiera enterarse y lo puso en práctica.


			Ya estaban las tres princesas preparadas para huir del castillo. La primera, Zaida, que saltó por una ventana; la segunda, Zoraida, que le siguió, pero al llegarle el turno a Zorahaida, el miedo le impidió seguir adelante. Las dos hermanas marcharon con sus futuros esposos y junto a la esclava Kadiga, que ahora volvía a ser libre en los territorios castellanos. 


			Cuando el rey tuvo conocimiento de la huida de sus dos hijas sintió tanta ira que no encontró consuelo en la compañía de Zorahaida, más bien al contrario, centró en ella todo su rencor, ordenó que fuera encerrada en una de las torres de la Alhambra como castigo, en la que permanecería de por vida.


			LOS PERCHEROS ANDALUSÍES


			Imaginamos que los soldados que hacían guardia debían aburrirse mucho. Por fortuna no tenían que estar siempre de pie, dentro de la Puerta de la Justicia, pues en los accesos interiores de los palacios nazaríes se encuentran bancos de piedra o poyetes en donde podían descansar.


			En las paredes interiores de las puertas, como es el caso de la Puerta de la Justicia, entrada principal de la Alhambra en la actualidad, podemos encontrar algo sorprendente: los percheros que usaban los soldados de la guardia para reposar sus lanzas o picas.


			


			CUANDO LA MANO TOME LA LLAVE, LA ALHAMBRA SUCUMBIRÁ


			Muchas son las leyendas que recorren los pasillos de los palacios alhambreños, y han sido tan repetidas que terminarán por creerse verídicas. Una de las más populares es la que inspira la entrada a la Puerta de la Justicia. De los dos arcos que presenta, en el exterior, de herradura ligeramente apuntada, podemos ver una mano. En el arco inmediatamente interior, descubrimos una llave. ¿Qué significado tienen? 


			La mano es un talismán muy usado en la cultura islámica, sus dedos pueden simbolizar los cincos preceptos musulmanes o representar la llamada mano de Fátima, pero también puede ser un talismán sin más simbología que otorgar la buena suerte a quien entre en tan respetado entorno. Llave y mano parecen conectarse, o quizás no, porque separadas están, cada una en su respectivo arco. La leyenda dice que cuando la mano pueda tomar la llave, la Alhambra desaparecerá.


			LA PUERTA DE LA JUSTICIA, TAN MORA COMO CRISTIANA


			Los Reyes Católicos fueron muy respetuosos con los símbolos islámicos. La historia habla de la intransigencia de Isabel frente a judíos y musulmanes sin interpretar del todo las claves que nos ofrecen los documentos. Si bien lo dejaron dicho más de una vez, en la Alhambra queda claro el deseo patente de respetar una cultura contra la que guerrearon y, por encima de todo, admiraron. Podrían haber demolido la Puerta de la Justicia, la más imponente (tal y como quiso hacer el ejército napoleónico a la salida de la Alhambra tras su breve invasión), pero no lo hicieron. Dejaron los símbolos musulmanes: la mano, la llave y lo más importante, la placa fundacional del monumento que recordaba que Yusuf I la había construido en ١٣٤٨, y sobre ella pusieron una hornacina y una virgen.


			La virgen original, llamada Santa María de la Alhambra, obra del escultor Roberto Alemán (s. XV), se encuentra actualmente en el Museo de Bellas Artes de Granada.


			Según palabras de Reynaldo Fernández, que fue director del conjunto alhambreño, en «la Puerta de la Justicia se resume la historia de la Alhambra, muestra el poder de la dinastía nazarí, pero también otros aspectos de multiculturalidad, ya que conviven símbolos islámicos con otros de época cristiana».


			ENCIMA DE LA PUERTA DE LA JUSTICIA HABÍA UNA BIBLIOTECA


			El aprovechamiento del interior de los monumentos árabes era algo común en una Granada en donde el espacio, precisamente, no sobraba. Encima de los puentes que surcaban el río Darro construían almácigas los que podían permitírselo, lugares donde se almacenaba el grano. En la Puerta de Bib-Rambla, situada en una de las esquinas de la plaza del mismo nombre, vivía un particular que se apropió de la puerta al tener como propiedad la casa colindante. La Puerta del Vino de la Alhambra alojó durante mucho tiempo las habitaciones del restaurador del recinto, y en esta, la de la Justicia, también encontramos espacios muy bien aprovechados. El marqués Jorge Loring y su esposa Amalia Heredia alquilaron este lugar, el de la Puerta de la Justicia, como residencia. Allí pasaban largas temporadas por motivo de negocios, y con ellos llevaban sus muchos libros, una biblioteca personal que fueron engordando con volúmenes, muchos de ellos relacionados con temas alhambreños. Ya en 1881, el propio marqués manifiesta su deseo de que en la Puerta de la Justicia se estableciera una biblioteca de consulta para cualquier viajero que visitara la Alhambra. No será hasta 1909 cuando pasado el tiempo, el entonces poseedor del fondo bibliográfico, el conde de Romanones, cediera todos los volúmenes al recinto, iniciándose los primeros pasos para crear la Biblioteca de la Alhambra, con obras en la actualidad de gran valor histórico y literario.


			NO TOQUES EL CERROJO DE LA PUERTA DE LA JUSTICIA


			Poco hay en la Alhambra que no se haya reconstruido, pues el desinterés de muchos Gobiernos, la falta de dinero y el desconocimiento de cómo abordarlo (todo ello se analizará en este libro) ha llevado a una Alhambra herida que ha tenido que pasar por el quirófano reiteradas veces. Así las cosas, existen objetos y materiales aún originales que dan más valor, si cabe, al monumento. José Manuel Gómez-Moreno Calera, profesor de la Universidad de Granada durante muchos años y que desciende de una admirada dinastía en la ciudad a la que más tarde aludiré, comenta en relación a la Puerta de la Justicia que «admirable es la disposición rehundida del arco de acceso, que obliga a la presencia del pozo o buhedera para acosar al posible invasor; su perfecto blindaje, con un cerrojo que es todavía el original; su pasillo de cuatro codos y cubierto cada tramo por diferentes bóvedas; su notable altura; en fin, obra que manifiesta el momento álgido del arte nazarí». Está claro que muchas otras piezas todavía son de origen, como algunos alicatados de acceso al Mirador de Lindaraja o los que quedan custodiados en el Museo de la Alhambra, como las puertas de la Sala de las Dos Hermanas. Sin embargo, todos pasamos por delante de estos cerrojos tan a la vista y nadie les presta atención. Su sistema de cierre es, por sí mismo, de lo más curioso, así puede observarse en este plano que puede consultarse en los Recursos de Investigación de la Alhambra en la página del Patronato:


			[image: ]


			Autor: Manuel López Reche


			En cualquier caso, no está de más decir que, aunque sea original, sería de agradecer mirarlo sin estar tentados a tocarlo. 


			LA LEYENDA DEL ASTRÓLOGO ÁRABE


			(Recogida por Washington Irving)


			Existió un rey en Granada llamado Aben Habuz que, tras una larga vida dedicada al saqueo y el pillaje, se encontraba débil y achacoso, con deseos de encontrar la paz dentro y fuera de su territorio. Tal cosa parecía imposible, porque sus muchos enemigos lo acosaban y siempre tenía que estar vigilante a un ataque exterior.


			Por esos días llegó a la corte un viejo astrólogo que le ofreció sus servicios. Muchos fueron los consejos que le ofreció al rey. Uno de los más sorprendentes fue una veleta que, puesta sobre una alta torre, era capaz de señalar por dónde vendría el enemigo. Aquello fue del gusto del rey, que hizo que la pusieran en la torre más alta del más alto palacio de la colina del Albayzin. Allí quedó la figura de un jinete de bronce con una lanza al ristre, que indicaría la dirección por donde llegaría el peligro. 


			Estuvieron vigilando la veleta unos días hasta que esta señaló hacia Sierra Elvira. Hasta allí acudió el ejército de Aben Habuz presuroso, decidido a combatir al enemigo, que en pocos minutos fue vencido en emboscada.


			Tanta alegría le produjo la victoria al rey que ofreció al astrólogo un deseo, y este le pidió un palacio que cuando estuviera terminado fuera el más fastuoso existente en todos los territorios de Granada. 


			Muchas veces más indicó la veleta el lugar por donde iban a ser atacados, y otras tantas veces encontró el ejército de Aben Habuz la victoria. Tantas como deseos cumplidos tuvo el astrólogo, que no paraba de pedir más y más.


			Así las cosas, llegó el día en que la veleta señaló y el ejército acudió sin encontrar más que a una joven, dormida al lado de una fuente, y que apresaron para entregar al rey. 


			Quedó muy consternado Aben Habuz, pues no parecía peligrosa, ni siquiera enemiga, por muy cristiana que fuera. 


			—Tened cuidado, mi señor —dijo el astrólogo—. Que hechicera es seguro.


			—¡Tonterías! —protestó el rey— Tú serás inventor, pero no conoces la naturaleza del ser humano. Sus ojos son sinceros y su voz como la de un pájaro, no podría hacerme mal alguno.


			—Entonces, permíteme que me la lleve al palacio que estoy construyendo, mi rey. Que soy viejo y quisiera distraerme con su canto. 


			


			—Muchas cosas te he dado, pero esta no. La tengo reservada para mí.


			La primera negativa que recibió de Aben Habuz le supo al astrólogo muy amarga. Nada dijo, pero el sabio, que era rencoroso, comenzó a confabular su venganza.


			Granada continuaba en paz, y el rey decidió dedicarse a la bella cristiana a la que agasajaba de mil maneras, con oro y sedas del Zacatín. Ninguno de sus regalos sedujo a la muchacha, que no dio muestra alguna de amor. Consternado, Aben Habuz acudió de nuevo al astrólogo.


			—Amigo mío, necesito tu ayuda. Le ofrezco mil regalos cada día y ella responde con desgana. ¿Qué puedo ofrecerle que sea mejor que el oro y las sedas?


			El astuto astrólogo contestó:


			—Ofrécele un palacio encantado y no podrá rechazarlo. No hay nadie que rechace vivir en el paraíso.


			—Hazme un palacio como el que dices, mejor que el que levantaste para ti, y te daré lo que quieras.


			—Solo aceptaré la carga que lleve la primera bestia que traspase su puerta. Nada más, mi señor.


			Tanta humildad agradó al monarca, que exigió al astrólogo que construyera el palacio encantado lo antes posible. A él se dedicó día y noche, hasta que construyó la puerta que lo abriría. «Sobre la clave del portal esculpió el astrólogo, con su propia mano, una llave y en la otra clave del arco exterior del vestíbulo, que era más alto que el del portal, grabó una mano gigantesca».


			Llegó el día en que el rey y la joven esclava comenzarían su nueva vida dentro del palacio. El rey montaba a su corcel y la doncella lo hacía sobre un palafrén. El sabio astrólogo, por el contrario, era el único que se apoyaba en su báculo mientras se aproximaba a la gran puerta del palacio. 
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Todo lo que no sabias que desconocias sobre la Alhambra.
Una nueva forma de mirar el monumento mas visitado de Espana.





